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tSalus extra ecclesiam. nulla est"

DŽr. J. Ratzinger, S. J.

1.- Desarrollo histórico de la doctria.

la doctrina que nos presenta a la Iglesia como el único medig de conseguir
la salvaéión tiene sus raIíces en la Sagrada Zscritura, aunque esxJ1eitamente so-
lo se nw7ima en ésta que lo esencial para la salvac: .i es la e (15c. %3 16) y 9,ue
toda salvación debe referirse a Cristo (c ct. 1, 12). Un principio, de forulacion
de esta doctrina lo hallarm:os en las obras d Ignacio de .¿ ntiociufa, de Ireneo y
de Clemente de Aejandría, pero la f6rnula plenamente elaborada se hal-la .por
vez primera en rigenes (iLn Iesu Nm., 3, b) y en san. Cipriano (De un, eccí. 3).
Estos textos son los que em-os de tener.resentes por su relacióninmediata con
un problema teológico especi'ico. _or ejemplo, san Cipria.no se reoct.;a de de-
fender la unidad de la Iglesia en cada obispo, oponiéndose a toda tentativa de in-
dependencia y de separación de la com-unidad ecleslal basada en el opis~o. El sen-
tido de su irmacion es el aerto positivo de que la estructura e-iscopal es ab-
solutamente esencial para la Iglesia, cejando de lado la afirmacion negativa de
que la mnayor parte de la humanidad se condenará. Este problema, con todas las
imnplicaciones que pueda suponer, no preocupa a Cipriano, árs atento al peligro
del cisma cue amnenazaba a la Ilesia que a las especulaciones relativas a la sal-
vación del género humano.

d decir verdad, en la escuela de san ? gustín la irase adquirió un tono As
intransigente. Fulgencio -de Ruse decía: "el ce no vive en el seno de la Iglesia
Católica -sea pagano o hebreo, hereje o cisatico- no podrá gozar de la vida eter-
na, sino que sera arrojado al fuego eterno, r arado por el diablo ysus angeles
(11t. 25, 41) a nos que ingrese en ella antes de rmorir". (1). Sin embargo, el es-
paldarazo definitivo se lodio al hacerla suya el C'ncilio de Florencia (2). £-ara con-
prenderla cor. ctamente hay que tener en cuenta estos tres puntos:

1.- San Lgustín, de cuya escuela procede la frase, y cuyas obras, coLo se
comrprerde, ban insirao acuella afirmación, desarrollo con un concerto Muy
estr echo del ruonopolio soteriológi.co de la Iglesia, el pjensamiento de la "ecólesia
ab A.bel" (la Iglesia desde el), queadmite la -osibilidad de -ertenecer a la Igle-
sia fuera del marco de su vibiljad jurídica.

2.- 1 a frase tomó cuerpo de acuerdo con la visión que los antiguos tenían
del mundo, segun la cúal, al final de la era patristica se consideraba que todo el
mpundo era ya cristiaio. Ern aquel entonces se creía que sola:r.ente una recAltran-
te dureza de coraz6n podía mantener a los hombres lejos de la Iglesia, y en con-
secuencia, que el que estaba-fuera de ella era ,orque quería. Eajo esta luz es evi-
dente que esta frase, aunque correcta en su contenido, contenía la. idea geográfi-
ca equivocada relativa a la extensión terrena de la Iglesia. Tara alcanzar el sig-
nificado teológico exacto hay que considerar a la frase separada del contexto his-
t6ricq4ue tanta influencia tuvo sobre su form-ulaci6n.

3.- llor otra parte, la frase no debe ser examinada aisladamente sinocomo
parte de un proceso de desarrollo dogimático.

Al comienzo de la era moderna, y con la aportación de las nuevas experien-
cias misioneras, se v fica -pritnero en el marco dé la teologia y seguidamente
en las declaraciones doctrinales - una am.pliación de perspectivas que arroja una
nueva luz sobre la frase. Esto se manifiesta claramente, en especial con un sen-
tido negativo, en la condena del rigorismo jansenista: se condena la proposici6n
de Cuesnel "extra ecclesiam nulla conceditur g7atia" (5) En esencia no era sino'
la cons-egcuencia de la anterior condena de la af irmacion de Jansens según la cual
decir que Jesucristo m-nurió :r todos los ho.Lbres era caer en un semip3elagianis-
imo (4) Con esto no se sentaba una nueva doctrina, pero la Iglesia dejaba una puer.
ta abierta frente a la interpretación literal de la antigua doctrina.
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L a exhoratación de 2fo IX Singulari 9uadam(5) representa un paso más ade -
lante, porque por un lado afirma que la Ilesia Católica rmana es esencial para
conseguir la salvación, pero por otro lado admite la posibilidad de salvarse pa-
ra los que se hallan fuera de ella porque no pueden concerz.fío L- subraya que
es Inadmisible poner límites a la misericordia divina y4ue por otra parte es i- -
posible cor.cer sus secretos designios. El "apa renunciaba a reconcilar las dos
afirmaciones ap.zrente:mente contradictorias: la de admitir la posibilidad de sal-
vación d ae los no cristianos dle buena ¡e y Ir n de que la Iglesia es el dni-
co medio de salivación.

Un paso más decistvo lo da la carta del anto &ficio de ` de i..gosto de l194

a lons. Cushing, L..rzobispo de boston (6) en :Jáque se condena la teoría del -k.
*eeney según la cual los que no pertenecen a la Iglesia Católica están fuera de

la salvacion. El documento romano reconoce un "desiderium r plicitum" hacia '
la Iglesia, que no es otro que el aco:odarse 1 a voluntad del hombre a la volun-
tad de Dios, en virtud de lo cual el hombre se halla ya en el camino de la salva-
cion.

la situación actual del

La situación actual del preblema se caracteriza por la amplitud de perspec-
tivas, mucho mayores que las que ofrecía al comienzo de la Edad Moderna, cuan-
do todavía no habían tenido lugar los grandes dscubrimientos geográficos. I-os
estudios más recientes han de mostrado, que la i *storia de laihumanidad se ini-
ció hace más de medio millón de años, de suerte que los 4.00 años de la historia
bfblica de la salvación quedan re-ucidos a un punto diminuto en el inmenso pano-
rama de la historia. 'or lo que se refiere al futuro, considerando la despropor-
ción del desarrollo de la Iglesia y el aumento de la oblación mundial, parece
probable que la influencia de aquella sobre el mundo ira disminuyendo progresi-
vamente. La preponderancia -numérica del catolicisr-o sobre las demás religio-
nes, que actualmente todavía debe ser reconocida, probablemente no durará mu-
cho tiempo. Muchos hombres se han hecho seriamente esta P egunta, precisamen-
te porque saben que las simples cifras no tienen apenas ning ü significado es-
piritual: hombres como Eitler, Himmler y Goebbels eran teóricamente católicos.
Solamente una pequeña parte de los que todavía se llaman católicos, viven en rea-
lidad de acuerdo con el Evangelio de Jesucristo.

En esta situación, no se trata ya de asegurarse la paz espiritual preocupán-
dose de la salvación "de los otros" aue desde hace tiempo se han convertido, li-
teralmente en "nuestro Prójimo". 1 a cuesti5n está principalmente en intuir el
puesto y la misión de la Iglesia en la historia bajo un nuevo aspecto positivo que
nos perrrita comprender tanto la universalidad del ofrecimiento divino de la sal-
vacion, como el papel esencial que en este orden le atañe a la Iglesia. En cierto
sentido podemos decir que para los hombres de hoy el problema ha cambiado to-
talsme'nte. Ya no nos preocupa el si y el cómo se salvaran "los otros". Nuestra le
en la misericordia divina nos asegura que tambión podrán salvarse; el cómo, lo
dejamos en manos de Dios. -jero lo que sí nos preocupa es por que a pesar de
las perspect ivas más amplias de salÚ,.c ión, todavía es necesaria la mediación
de la Iglesia y la vida y la fe se nos ofrezcan únicanmente a través y en ella?

Dicho de otro modo, los cristianos de hoy día en realidad ya no se plantean
el problema de saber si sus hermanos no creyentes podrán salvarse o no, sino
que lo que desean es saber cuál es el sentido de su fidelidad a la llamada que
Cristo y su Iglesia les hacen. Cualquier análisis de la frase "salus extra ecclesiam
nulla est" debe rec onder en particular a este 'roblema; de otra suerte no logra-
rá ningún resultado Pcendato. Por ello la~ respuestas 'tue se reduzcan a la salva-
ción "de los otros'. y a un presunto "votum ecclesae", identificándolo con una es-
pecie de "recta intención", erán totahente insuficientes.

Estas tentativas, que reducen prácticarmente a erigir la buena voluntad en irin-
cipio de salvación para la mitad , la humanidad, bordean peligrosamente el pe -
lagianismo. La acusación de los jansenistas contra los jesuítas de ha: er impul-
sado al mundo hacia el agnosticismo con sus doctrinas. no estaría en este caso
falto de razón. 2or esto no podemos olvidar, al eglicar la salvación "de los otros",
los factores objetivos y los factores subjetivos, ambos en estrecha relación.
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disposición, es falsa. C^m' puede ser eso? Es posible que el herorsmo del sol-
dado de las Sagradas Escrituras, q:ue en aras de la obediencia llega a la cruel -
dad, pueda constituir una especie de. "votu. ecclesiae"? Eso, de ninguna mane
ra bro, a decir verdad, este ejerz.glo tan exagerado no pone lo bastante claro
el rk.robler.,ia. Los hombres no se salvan jamás por medio de sistemas, ni por,-
su obediencia a un sistema, ni aún tratándose de sistemas que contengan lo mas
noble de este mundo, como es el caso, por ejemplo, de las grandes :eligiones.-
El sistema es siempre una llamada dirigida a lo particular, y por lo tanto, tam
bien a menudo a lo "recíp.roco". vero Dios no nos llarma a lo "recip roco", sino-
que nos invita a entrar en acuel "para" (con sentido de entrega), que la Eiblia-
llama "agapé" (amor). Es a esta luz que debemos volver a examinar tamen
te lo que hemos dicho de que cada hombre debe vivir segun su propia concien -
cia. L a conciencia del hombre no dice una cosa a uno y otra a otro, sino que a-
todos dice le mismo: UKR SIN REERV¿S. Esto no significa otra cosa que a
quellas disposiciones fundamentales de que nos habla el Nuevo Testamento y a-
las aue llama "pistis" y "agapê" y son de tal importancia, que precisamente son
las que distinguen a los "cristianos" (Rahner) de los paganos, mientras su ca -
rencia es lo que hace de r.uchos cristianos, unos pseudo-paganos. El que rosee
estas disposiciones posee la "esencia del cristianismo" y se salvará.

b) Con estos elementos objetivos de la salvación ( del "votum ecclesia") se
da también un factor objetivo, puesto que en todo "a;apé" hurmano existe una la
guna, un residuo de egoismro que lo hace insuficiente a los ojos de Dios. He a -
quí por que es necesario el servicio supletorio de jesucristo. Si Él sería im-
posible alcanzar esta disposición receptiva de la "pistis" esta sencillez de co-
razón que reconoce su .eq-ueñe7 Y aquí la Iglesia se nos aparece como un pre
cioso medio de salvacion. La ht.anidad entera vive al servicio suletirio de -
Jesucristo; vive por este "para", en el cual 2l enpañó toda su vida ( c¡. c. 1
45; 14,23, en cumplimiento de Is. 53). La vocacion de la Iglesia es participar de
este servicio porque Cristo quiere cumplirlo como "Christus totus" (Cristo por
entero) como Cabeza y como Liembros. Cristo se da para salvarnos a todos, y
donde Él se halla, se halla ýIglesia, porque Cristo, el señor, no quiso -errna-
necer solo, sino que se sir . an cuerpo, que con Él es el unico Cristo.

Ahora podemos comprender el significado de la Iglesia en la historia! ella-
es la participación en el servicio supletorio de Jesucristo. Ser cristiano signi-
fica, por lo tanto, abandonar la existencia egocêntrica, mezuina, de vivir sola-
mente para uno mismo, y penetrar en una vida para los demas: esto indica aue -

. servicio supletorio y el agape, constituyen, en defintiva el único camino de la
Pascua cristiara, es decir, el '?aso" del hombre viejo al "hombre nuevo". Es -
tas consideraci.nes pueden ofrecer una nueva orientación a la conciencia cris -
tiana, abocada a las dificultades del mundo moderno. El formar parte explícita-
mente de la Iglesia no suone una misión de todos, sino para todos. La humani-
dad vive gracias a este servicio. En cierto sentido, podemos decir que la misicn
cristiana asemeja la llamada hecha a Sim6ón el Cireneo: ayudar al Señor a lle -
var la cruz redentora. Cer cristiano no es una manera de vivir confortable, una
manera más fácil de alcanzar la salvación, sino una invitació`n a una generosi -
dad mayor, para colaborar al servicio que Cristo hace a los hombres de todos-
los tiempos. Incluso podemos decir que ser cristiano significa, sobre todo, vi -
vir "para los otros", y odemos añadir aún que es precisamente en este "er -
derse", que el hombre se encuentra realmente a s' mismo (9).

Ci logramos comprender en este sentido el papel de la Iglesia en la histo -
ria de la humanidad, no teneros porque asustarnos por la aludida ¡equeñez que
ofrece dentro .el cuadro de la historia del mundo. _ara salvar a todos los hom-
bres la Iglesia no tiene necesidad alguna de ser volumétricamente igual que to -
dos los hombres. Su naturaleza consiste precisar.ente en que representa, si -
guiendo las huellas de Cristo, al único hom:re, el "pequeño rebaño", los "pocos"
por medio de los cuales Dios quiere salvar a todos. L a Iglesia no es este todo, -
pero lo representa.

Desde este punto de vista no será difícil elaborar una teología revitalizan
te de las misiones. i.ntes de concluir, trataremos de indicar algunos puntos. 1 a
mision de la Iglesia, en primer lugar deriva necesariamente del hecho de que no



es un grupo de salvados oue vive para gozar de su pro1io bienestar, sino Que, -
por propia esencia "vive para los otros". su misión es, inevitab lemente una ez
presi5n de aquel "para" con el qte Cristo la ha caracterizado. Como signo del-
"agapé" divino, la iglesia no .ue2e constituir un grupo cerrado, sino que ha de-
ser forzosanente abierta, El axioma del pseudo Dionisio "bonum diffisivum sui",
que se aplica a la apertura de Dios que difunde su amnor por toda la creación y-
a través de la revelación se realiza realmente en la Iglesia, en su difusión mi
sionera. la Iglesia es dinmica: fiel a sí misma, cumple su cometido en cuanto
no retiene para sí el mensaje que ha recibido, sino que lo extiende ,or todo el-
mundo. Utilizando el lenguaje figurado de los Sinópticos, podemos decir que la-
mision de la Ilesia es la exeresión de la hospitalidad divina, en virtud de la -
cual Dios invita a todos h2 hombres a compartir el eterno banquete nupcial

Esto nos lleva a una segunda consideración: si la teología patrística, Siguien
do las palabras biblicas. reasume el significado universal del pecado en la inia -
gen de Babel, quiere decir con ello que la ruptura del cuerpo de la humanidad en
la multiplicidad de naciones, amigas o enemigas ( y aún diríamos, de individuos
que tratan de satiefacer unicamriente a sí mismos), es el resultado de la .erver-
sión pecaminosa de la historia de la huEaidad. El significado de los " agnalia"
de Cristo viene indicado en la carta a los Efesios, en la que habla de Cristo co-
mo de "nuestra paz". que de todos los que estaban divididos hizo "un hombre nue
vo y reconcilio a entrambos en un solo cuerpo con Dios mediante la cruz, niatan
do la enemictad en sí mismo. Laendo venido anunció la paz a vosotros, los de
lejos y la paz a los de cerca" ( Ef. ¿-15, 1?). Esto "paso" debería constituir la-
expresión clave de una teología misionera que vuelve a sus orfgenes, La mnisión
se nos aparece aquí como la realización de aquel " colliegere in unum" (Jn. 11,
52), por el cual Dios conduce al gSnero humano. que es la "babel", al misterio
de Pentecostés: la variedad de lenguas ( es decir, de las naciones yde las cul-
turas) no es suprimida, sino que es abrazada en la anidad del Esíritu ce mr
que permite a los hombres, como un hecho universal, comprenderse a pesar de
sus diferencias externas. En nuestra epoca, en que observanos la progresiva u
nificacion del género humano, es muy fácil coimrender la importancia que tiene
para nosotros el procurar con todas nuestras fuer&r.s que esta unidad se verifi-
que de acuerdo con el Es:4ír"itu de pentecostés y no bajo el signo de otra "babel".
Ei bien hoy ya no vemos el significado de la rAsión salvadora del individuo con -
una luz absoluta como han hecho las generaciones pasadas, no es menos cierto -
que, en cuanto se refiere a la totalidad de la historia mundial, la misión evangeli
zadora ha adquirido una urgencia mas acuciante que nunca. Una Iglesia que se -
contemple a sí misma a la luz de 9entecostOs, no se sentiría tranauila hasta que
no hable en todas laz lenguas; hasta que no haya atraído a toda la humanidad al-
único cuerpo del hombre nuevo, Jesucristo.
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